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 “Porque un niño nos ha nacido, ¡un hijo nos ha sido 
concedido! Sobre sus hombros llevará el principado, y su 
nombre será Consejero admirable, Dios fuerte, Padre Eterno y 
Príncipe de paz. La extensión de su imperio y la paz en él no 
tendrán límite. Reinará sobre el trono de David y sobre su 
reino, y lo afirmará y confirmará en la justicia y el derecho, 
desde ahora y para siempre. Esto lo hará el celo del Señor de 
los ejércitos”. 

Isaías 9:6-7 
 

Isaías está mirando a dos aspectos del nacimiento de Cristo; en primer 
lugar, ve el lado humano. Isaías declaró: “Porque nos ha nacido un 
niño”. Hay que reconocer que el Niño que nació y de quien Isaías 
profetizó era diferente a cualquier otro niño que jamás haya nacido. 
Para este niño no hubo padre humano. Isaías había predicho esto en el 
séptimo capítulo: “He aquí que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, 
y llamarás su nombre Emanuel” (Isaías 7:14, RV60). El nombre 
Emanuel significa “Dios con nosotros”.  
 

___________________________________________ 
 

EL NIÑO QUE NACIÓ ERA EL 
CUMPLIMIENTO DE LA PROMESA 

DE DIOS AL HOMBRE EN EL 
JARDÍN DEL EDÉN 

 ___________________________________________ 
 
Desde el pecado de Adán, Dios dijo que la simiente de la mujer (dando 
a entender el nacimiento virginal) heriría la cabeza, o autoridad, de la 
serpiente (Génesis 3:15). Este niño destruiría el poder y la autoridad de 
Satanás en nuestras vidas y nos traería la victoria sobre el poder de las 
tinieblas. 
 
Este niño que nació era diferente a cualquier otro niño que haya nacido. 
Muchas facetas de su vida fueron predichas en las Escrituras: donde 



iba a nacer, las circunstancias en torno a su nacimiento, los eventos en 
su tierna infancia y en su ministerio, etc. Estos eventos fueron 
predichos en más de 300 profecías del Antiguo Testamento. Este niño 
que nació fue anunciado por los ángeles; en el momento de su 
nacimiento había pastores en la misma zona, turnándose para cuidar 
sus rebaños por la noche. Y el ángel del Señor se les presentó, y la 
gloria del Señor los rodeó de resplandor. Los pastores se asustaron, 
pero el ángel les dijo: “No teman, que les traigo una buena noticia, que 
será para todo el pueblo motivo de mucha alegría. Hoy, en la ciudad de 
David, les ha nacido un Salvador, que es Cristo el Señor” (Lc 2:10-11). 
De repente, apareció con el ángel una multitud de las huestes 
celestiales, que alababan a Dios y decían: “¡Gloria a Dios en las 
alturas! ¡Paz en la tierra a todos los que gozan de su favor!” (v. 14).  
 
Este niño que nació estaba destinado a la grandeza. Leemos en la 
profecía de Isaías: “Y el principado sobre su hombro. Y su nombre se 
llamará Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de 
Paz. La extensión de su imperio y la paz en él no tendrán límite. 
Reinará sobre el trono de David y sobre su reino, y lo afirmará y 
confirmará en la justicia y el derecho, desde ahora y para siempre” (Is 
9:6-7). 
 
El poder de Dios había de reposar sobre este niño. Él iba a gobernar el 
mundo como el Rey de reyes y Señor de señores. Pero este niño que 
nació también estaba destinado a sufrir. Isaías escribió: “Será 
despreciado y desechado por la humanidad entera. Será el hombre 
más sufrido, el más experimentado en el sufrimiento. ¡Será 
menospreciado! ¡No lo apreciaremos!” (Isaías 53:3). 
 

___________________________________________ 
 

¿CÓMO PODEMOS CONCILIAR 
A UN NIÑO DESTINADO A LA 

GRANDEZA Y TAMBIÉN DESTINADO 
PARA EL SUFRIMIENTO? 

___________________________________________ 
 
También habló de su sufrimiento Simeón el sacerdote, el anciano que 
tenía un glorioso secreto de Dios en su corazón. Dios le había dicho: 
“No vas a morir hasta que veas al Mesías”. Al llevar María y José al 



niño al templo para ofrecer sacrificios por ser el primogénito, para 
redimirlo y presentarlo ante el Señor, el Espíritu trajo a Simeón a ellos. 
Tomó al niño en sus brazos lo levantó hasta el cielo y clamó: “Ahora, 
Señor, despide a tu siervo en paz... porque mis ojos han visto tu 
salvación”. 
 
Entonces Simeón profetizó acerca del niño: “Tu hijo ha venido para que 
muchos en Israel caigan o se levanten. Entonces él será una luz para 
las naciones”. Y hablándole directamente a María, Simeón le dijo: “y 
una espada traspasará tu misma alma” (Lucas 2:25-35), refiriéndose al 
dolor que María experimentaría al ver a su hijo colgando en una cruz, 
escarnecido, despreciado y rechazado por los hombres. 
 
Este niño nació para morir en la cruz. Cuando Pilato le preguntó, 
diciendo: "¿Eres tú el Rey de los judíos?" Él respondió: “Tú lo dices” 
(Lucas 23:3). Daniel profetizó que sería cortado sin recibir el reino 
(Daniel 9:26).  
 
¿Cómo podemos conciliar a un niño destinado a la grandeza y también 
destinado a sufrir? ¿Destinado a reinar para siempre, pero destinado a 
ser cortado sin recibir el reino? Esto se reconcilia en el hecho de que 
este niño que nació en Belén va a volver de nuevo a reinar como ¡Rey 
de reyes y Señor de señores!  
 
Jesús dijo: “Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del Hombre 
... y verán al Hijo del Hombre venir sobre las nubes del cielo, con gran 
poder y gloria” (Mateo 24:30). Conforme Jesús dejó la tierra desde el 
Monte de los Olivos, los discípulos lo vieron elevarse y ser recibido por 
una nube, que lo ocultó de sus ojos. Dos varones vestidos de blanco, 
les dijeron: “Varones galileos, ¿por qué están mirando al cielo? Este 
mismo Jesús, que han visto irse al cielo, vendrá de la misma manera 
que lo vieron desaparecer” (Hechos 1:11). 
 
Él viene otra vez como Rey de reyes y Señor de señores para 
establecer su reino en juicio y justicia desde ahora y para siempre. Esa 
parte de la profecía de Isaías se cumplirá en la segunda venida de 
Jesucristo. 
 
Porque un niño nos es nacido, destinado a sufrir, y sin embargo, 
destinado a reinar por siempre. Esto es mirar el nacimiento de Jesús 
desde el punto de vista humano.  
 



Mirando el nacimiento de Jesús desde el lado divino, el profeta declaró: 
“A nosotros un hijo nos es dado”. Este niño que nació, en realidad era 
el Hijo que nos era dado. Porque de tal manera amó Dios al mundo, 
que ha dado a su Hijo unigénito (Juan 3:16). Dios nos dio a su Hijo por 
que él podía revelarnos la verdad sobre el Padre. 
 
Los conceptos del hombre sobre Dios se han vuelto tan distorsionados 
y confusos que el hombre ya no sabe cual es la verdad acerca de Dios. 
Basta con leer la idea acerca de Dios en las mitologías griega y romana 
y te darás cuenta como el hombre perdió todo el sentido de la verdad 
acerca de Dios. Incluso la nación de Israel, el pueblo al que Dios se 
había revelado de la manera más clara, estaba confundido acerca de 
Dios. Los maestros, escribas y fariseos, que pretendían saber más 
acerca de Dios que nadie, eran constantemente reprendidos por Jesús 
pues enseñaban cosas equivocadas acerca de Dios. Le dieron a la 
gente un concepto totalmente equivocado de Dios. "¡Ay de ustedes, 
escribas y fariseos, hipócritas!" (Lucas 11:44). Ellos tergiversaron 
completamente a Dios delante de la gente, razón por la cual las 
personas ni lo conocieron ni le entendieron. 

 
___________________________________________ 

 

UN HIJO NOS FUE DADO 
PARA REVELARNOS AL 

PADRE, DE TAL MANERA 
QUE PUDIERAMOS CONOCER 

AL PADRE EN VERDAD 
___________________________________________ 

 
El pueblo había sido enseñado a pensar que Dios era un juez cruel y 
vengativo, listo y ansioso para destruirlos. En realidad, era un Padre 
desconsolado, llorando porque sus hijos se habían perdido. La verdad 
esencial que Jesús enseñó acerca de Dios es que Él tiene un amor 
eterno por ti. 
 
Dios quiere mostrar y demostrar todo su amor por ti, de la manera más 
plena y rica. Dios es amor. 
 
EL PROPÓSITO DEL HIJO  



Un hijo nos es dado para que Él nos enseñe la verdad acerca de Dios y 
de su amor por nosotros. Un hijo nos es dado para que podamos volver 
a tener comunión con Dios, para que volvamos a la intención original 
de Dios para con el hombre. 
 
Cuando Dios creó al ser humano, tenía el propósito que el hombre 
disfrutara de una constante y hermosa comunión con Él, por eso lo 
colocó en el jardín del Edén. La Biblia habla de Dios viniendo al jardín, 
caminando y hablando en comunión con el hombre. La intención de 
Dios para el hombre se cumplió cuando Adán caminaba en comunión 
con Dios. 
 

___________________________________________ 
 

ÉL NOS FUE DADO POR DIOS 
PARA REMOVER EL PECADO QUE 

HABÍA DESTRUIDO NUESTRA 
COMUNIÓN CON DIOS 

___________________________________________ 
 
 
Pero leemos que Adán desobedeció, el pecado entró en el mundo y 
como consecuencia la comunión con Dios se interrumpió; este es 
siempre el efecto del pecado. Isaías nos dice que la mano de Dios no 
es tan corta que no pueda salvar, ni su oído tan pesado que no pueda 
oír. Pero tus pecados te han separado de tu Dios (Isaías 59:1-2). El 
pecado siempre separa al hombre de Dios. 
 
Un hijo nos es dado para traernos de vuelta a la comunión con Dios. 
Para lograr esto, tendrá que lidiar con el problema del pecado. Leemos 
que: “al que no cometió ningún pecado, por nosotros Dios lo hizo 
pecado, para que en él nosotros fuéramos hechos justicia de Dios” (2 
Corintios 5:21). “Todos perderemos el rumbo, como ovejas, y cada uno 
tomará su propio camino; pero el Señor descargará sobre él todo el 
peso de nuestros pecados” (Isaías 53:6). 
 
Jesús vino a nosotros, nos fue dado por Dios para quitar el pecado que 
había destruido nuestra comunión con Él, y restaurarnos a la comunión 
con Dios. 
 



Juan escribió:  
 

“Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que 
hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado, y 
palparon nuestras manos referente al Verbo de vida, la vida 
que se ha manifestado, y que nosotros hemos visto y de la que 
damos testimonio, es la que nosotros les anunciamos: la vida 
eterna, la cual estaba con el Padre, y se nos ha manifestado. 
Así que, lo que hemos visto y oído es lo que les anunciamos, 
para que también tengan comunión con nosotros. Porque 
nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo. Les 
escribimos estas cosas, para que su gozo sea completo”. 

(1 Juan 1:1-4) 
 
Si dices que tienes comunión con Dios y caminas en oscuridad, estás 
mintiendo y no conoces la verdad. Pero si caminas en la luz, como Él 
está en la luz, entonces tienes comunión con Dios, y la sangre de 
Jesucristo, el Hijo de Dios, está continuamente limpiándote de todo 
pecado. Un hijo se nos ha dado para traernos a la comunión con Dios, 
al limpiarnos continuamente de todo pecado, esto nos mantiene en una 
continua comunión con Dios. 
 
Un hijo nos es dado para que Él sea el Salvador del mundo. El mundo 
entero está perdido en las tinieblas del pecado, pero Jesús es la luz del 
mundo. Pablo dijo que los gentiles estaban sin Dios y sin esperanza en 
el mundo. Pero un hijo nos es dado para que nos guíe de las tinieblas a 
la luz de Dios y que por medio de Él podamos experimentar el amor de 
Dios. 
 
REACCIONES ANTE EL HIJO 
¿Cuál fue la reacción del mundo ante este niño que nació, ante este 
hijo que se nos dio? Jesús siempre evocó agudas respuestas 
emocionales de las personas, o lo odiaban o amaban. Algunas 
personas dijeron: “¡No vamos dejar que gobierne sobre nosotros!” 
Odiaban la luz que trajo, porque la luz revelaba la verdad acerca de 
ellos mismos. La luz reveló el fraude y la farsa de su propia existencia. 
No quisieron venir a la luz, y clavaron al Hijo en la cruz. Mientras 
colgaba de la cruz, se burlaron, lo abuchearon, y lo insultaron; fue 
despreciado y rechazado. 
 
Había otra multitud, mucho más pequeña, en la cruz. Ellos estaban 
llorando y sollozando, porque amaban el Hijo, y Él estaba sufriendo. Le 



habían entregado sus vidas para servirlo y vivir para Él con todo lo que 
tenían. 
 

___________________________________________ 
 

SI HAS RECIBIDO AL CRISTO DE 
LA NAVIDAD, ENTONCES LA 

ALEGRÍA Y PAZ DE LA COMUNIÓN 
CON DIOS YA SON TUYAS 

___________________________________________ 
 
 
Hay un marcado contraste entre las dos reacciones al niño que nació y 
al hijo que nos fue dado. Aunque han pasado 2,000 años, y el hombre 
supuestamente ha logrado grandes avances en su desarrollo cultural y 
social, nos encontramos con que ante Jesucristo estas dos mismas 
respuestas emocionales todavía ocurren. Hoy en día, la gente o lo ama 
o lo odia. Algunas personas incluso siguen teniendo reacciones 
violentas ante Él, y sí pudieran lo crucificarían de nuevo. Todavía 
siguen gritando: “no vamos a dejar que gobierne sobre nosotros”. A 
ellos les encantaría deshacerse de Cristo y de la influencia del 
cristianismo en el mundo de hoy; porque aman más las tinieblas que la 
luz, porque sus obras son malas (Juan 3:19). 
 
Por otro lado, algunos se han regocijado en la luz y han encontrado una 
gloriosa comunión con Dios; caminan en la luz, dando gracias a Dios 
porque lo conocen y tienen comunión con Él una vez más. 
 
Uno de los pasajes más tristes de la Biblia se encuentra en el primer 
capítulo del Evangelio de Juan: “En el principio era el Verbo, y el Verbo 
era con Dios, y el Verbo era Dios. Éste era en el principio con Dios. 
Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido 
hecho, fue hecho” (Juan 1:1-3, RV60).  
 
Mira a tu alrededor, todo lo que ves fue hecho por Él. “En él estaba la 
vida, y la vida era la luz de los hombres ... era la luz verdadera, que 
alumbra a todo hombre que viene a este mundo” (Juan 1:4, 9). Y este 
es el pasaje que tiene tanta tragedia y dolor: “En el mundo estaba, y el 
mundo fue hecho por medio de él, pero el mundo no le conoció” (v.10). 
 



Jesús estaba caminando alrededor, viendo todas las formas de vida 
que había creado. Entendía completamente los códigos genéticos 
dentro de las células mucho antes de que el hombre se topara con 
estas verdades. Pero los hombres se habían alejado tanto de Dios en 
sus mentes y conciencia que cuando Dios caminó entre ellos no lo 
reconocieron. El mundo: “no le conoció, él vino a los suyos (el pueblo 
judío), y los suyos no le recibieron” (Juan 1:10-11). 
 
“Pero a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les 
dio la potestad de ser hechos hijos de Dios” (Juan 1:12). 
 
A nosotros un hijo nos es dado	
  … para traernos a la comunión con Dios 
al quitarnos nuestros pecados y muriendo en nuestro lugar. Se convirtió 
así en la luz del mundo y la esperanza de la humanidad. 
 
Hoy te encuentras en uno de estos dos grupos: los que tienen derecho 
a celebrar la navidad, o los que por celebrar la navidad son culpables 
de la mayor hipocresía. Si has recibido al Cristo de la navidad, que la 
alegría y la paz de la comunión con Dios sean tuyas.  
 
Porque un niño nos es nacido, un hijo nos es concedido. ¿Has recibido 
el regalo más grande de todos?  
 

 
  



 

 
 
 
Jesús siempre evoca agudas respuestas emocionales de las personas. 
Ellos o lo odiaban o lo amaban. ¿Cuál es la reacción del mundo a este 
niño que ha nacido, a este Hijo que se nos ha dado? 
 
Aunque 2,000 años han pasado, y nuestra cultura supuestamente ha 
hecho grandes progresos en nuestro desarrollo educativo y social, nos 
encontramos que estas dos mismas respuestas emocionales todavía 
se levantan en contra de Jesucristo. Sin embargo, ¿Saben realmente lo 
que es el significado de la navidad? ¿Has recibido el regalo más 
grande de todos? 
 
 
 

 
Chuck Smith ha sido un maestro de 
la Biblia por más de sesenta años. 
Sus estudios bíblicos se pueden 
escuchar diariamente a través del 
programa de radio: “La Palabra de 
Dios para hoy”. 
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Serie: “Respuestas Para Hoy” 
 
• ¿Viene Jesús Pronto? *  

• ¿Qué es el Hombre? * 

• ¿Sana Dios Siempre? * 

• ¿Cómo Nos Refina Dios? * 

• ¿Cómo Puedo Mantenerme en el 

Amor de Dios? * 

• ¿Qué es el Rapto? * 

• ¿Qué es lo que Dios Requiere? * 

• ¿Cómo Puedo Ser un Ejemplo? * 

• ¿Cuál es el Significado de la Navidad? * 

• ¿Cuál fue el Pecado de Sodoma? 

 

 

(*)  Ya han sido traducidos al Español 


